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PROLOGO 

que hace el devoto á los que se aplicaren 

á este piadoso ejercicio. c 

U e s e a n d o algún ejercicio devoto, para los Congre-
gados al Via-Crucis, que se vuelven ya concluido á 
la iglesia, ó sitio donde se congregaron, propuse al 
mencionado M. R. P. me escribiese algunas Consi-
deraciones tiernas, y afectivas con que volver acom-
pañando á la Sma. Virgen Dolorosa en su soledad 
tristísima. Escribiólas y hallé en ellas un preciosísimo 
espiritual tesoro que, deseando se comunique para 
el bien común, solicité licencia para su impresión: y 
podrá servir, no solo para las Comunidades ó con-
gregaciones, que concluido el Via-Crucis, vuelven 
unidos en la misma conformidad á la iglesia ó lu-
gar donde se formaron; si también para el particu-
lar, que quisiere continuar el ejercicio en obsequio 
de la Dolorosísima Virgen, ó practicar este 2.° ejer-
cicio con independencia del sino hay mas dilatado 
tiempo para más. Practicaránse recorriendo los las-
timosísimos pasos que anduvo nuestro atormentado 
JESUS, y haciendo Estación primeramente en la últi-
ma, pasaráse á la duodécima, luego á la nona, des-
pues á la sexta: de aquí á la cuarta, luego a la se-
gunda, y últimamente, se parará y se finalizará el 
ejercicio en la primera. Todas son siete, que es nú-



mero consagrado á los principales dolores de nues-
tra penadísima y dolorosisima Virgen Madre. El Divi-
no Espíritu ¡lustre nuestras potencias, é inflame nues-
tros corazones, para que con sus divinas luce* nos 
encienda este ejercicio en el de las virtudes y en sus 
divinos amores. 

Cuando se continuare el ordinario Via-Crucis con 
este ejercicio piadoso, se principiará sin moverse del 
sitio de la última Estación, luego que se concluya e! 
resumen de lo que Cristo padeció en el discurso 
de su sagrada Pasión, diciendo así el que ofrece: 

Volvamos hermanos, acompañando á ia Santísima 
Virgen Dolorosisima, con pasos de ternísimos afectos, y 
no la desamparemos hasta dejarla en su retiro, ahora 
que, muerto su amabilísimo divino Consorte, como ge-
mebunda Tórtola, llorando vuelve á su nido. 

Cuando se practicare este ejercicio separado 
de la Via-Sacra de Cristo, se empezará en la Esta-
ción del santo Sepulcro despues del Persignum cru-
cis, y acto de contrición, precediendo esta exhor-
tación del que le ofrece, cuando hubiere otro que 
le acompañe. 

Acompiñemos á María Sautísima, Dolorosisima 
en su Soledad, por la muerte de su dulcísimo Hijo 
desde el lugar del santo Sepulcro hasta la Casa de su 
morada, á donde como divina Tortolilla se retira, 
gimiendo y llorando á su difunto y divino Consorte, 
que la dejó tan sola. Sean nuestros pasos ternísimos 
afectos de compasion de sus penas, de dolor de nues-
tras culpas, que fueron la causa, y propósitos firmí-
simos de enmendar nuestras vidas. Y todo cuanta 
en este santo ejercicio meditáremos y rezáremos 



desde luego lo aplicaremos para mayor honra y 
gloria de Dios y de su Madre, por la exaltación de la 
Santa FéCatólica, Paz y concordia entrelos Príncipes 
y fieles cristianos, extirpación de las herejías, erro-
res y pecados mortales, conversión de infieles y peca-
dores, por nuestros padres, amigos y bienhechores, 
por el descanso de la» Animas del Purgatorio, 7 
por todos los fines y motivos, que quiere el Señor 
que lo apliquemos. 



GEMIDOS 
de la Divina Tórtola en la primera Estación. 

B S T A primera Estación de la Soledad de la 
Virgen María, es donde ya el divino Sol sepul -
tado, g ime la divina Tórtola antes de reti-
rarse á su nido . Postrada sobre el Sepulcro 
S a c r o s a n t o , o s cu lando con muy ardientes 
lágr imas aquella lápida f r í a , miraba en 
las entrañas de la tierra al Hijo de sus en -
trañas: en tristes l o b r e g u e c e s al Padre de 
luces , al Verbo e n m u d e c i d o : la Majestad 
desprec iada : triste la misma alegría: la mis-
ma vida difunta, y la Gloria amortajada, Oh 
cuán lamentables serian con eslas cons ide -
rac iones sus endechas . O divino Verbo , diria, 
q u e unido con el alma de mi Hijo habéis d e s -
c e n d i d o al L imbo , sin desamparar ni desunir-
le en este Sepulcro de su her ido y ensangren -
tado cuerpo ! C ó m o le dejaste enterrar , in-
mortal Verbo? Cómo en sombras de muer te 
está la vida? C ó m o Dios se cuenta con los 
muertos? Vida eterna, dadle vida y t raedmele 
á mis brazos , para que yo le entrañe en mi 
pecho y sea mi corazon su s e p u l c r o . Asi l i o -



raba sobre la dura piedra María, y era llorar 
perlas la Aurora. Reco jamos en nuestros c o -
razones esas margaritas tan preciosas , y sa -
ludémosla toda una purísima gracia. 

j Ave Maria Dolorida. 
R) En gracia concebida. 

Ahora se reza un Ave María. 
SUSPIROS DEL ALMA. 

O divina Tórtola solitaria, ó Vígen afligi-
dísima, sola á vista del santo Sepulcro , c o m o 
Madre sin su Hijo, c o m o hija sin su Padre , 
c o m o corazon sin vida: c o m o vida sin alma: 
c o m o dia sin sol; c o m o sol sin luz! Oh! cuán-
to me pesa haber sido parte para ver le así 
con tan inmenso dolor ! Aquel corazon Reina 
mia, profetizado para sepulcro de vuestro 
dulce Hijo no podia ser el vuestro ; porque 
es un corazon de tierra según la profecía, y 
toda Vos sois un c ie lo . En mí, Señora , se ha 
cumpl ido , en mi corazon terreno, sepulcro 
que muchas veces ha sido de Jesús Sacra-
mentado, donde mis apetitos no morti f icados 
exhalaban peor olor que un cadáver c o r r o m -
pido. Ayudadme, Señora, para que pida á 
vuestro amado Hijo con David, que excite en 



mí un nuevo corazon para que en un sepul-
cro nuevo le rec iba, y busque una sábana 
l impia, lavando las manchas de mi alma y 
dic iendo con verdadera penitencia: 

Pequé, Señor, tened misericordia de 
mí, etc. 

de la divina Tórtola en la segunda Estación, 

l i s t a segunda estación es la del Monte Cal-
vario, en donde quedó fijo el sacrosanto Ar-
bol de la Cruz despues de sepultado nuestro 
Redentor , y aquí pasó la divina Tórtola Maria 
para gemir y llorar. Oh! cuál se estremecería 
su amantísimo Corazon, al ver la sangre fres-
ca por los senderos de la santa Cruz! Aquí , 
pocas horas antes, habia visto espirar en un 
duro tronco al que tantas veces vió respirar 
en sus tiernos brazos . Aquí con mortal figu-
ra al que es espe jo del Eterno Padre: sin luz 
aquel los bel l ís imos o jos , en que respiraba la 
Madre: sin aliento aquel los brazos , que son 

GEMIDOS 

Que es la Duodécima. 



— f i -
las co lumnas del Cielo: sin fuerzas aquellas 
manos , que son remedio del mundo: y al ver 
que ve su Cruz y no le ve, vuelve la T o r i o -
lila divina á gemir y suspirar. ¡Oh Cruz ama-
da mia! ¿Cómo has soltado do lus brazos al 
que te dio los suyos c on tan tierno a m o r , 
que ni para ser conoc ido por Hijo de Dios 
quiso descender , por no apartarse de Ti? 
Oh divina Palma, ¿ cómo ya sin fruto, ahora 
que y o para coger mi dulce fruto, quería s u -
bir á la Palma? ¡O vida ya muerta! Oh lumbre 
de mi alma oscurec ida! Oh espejo sin man-
cha, ¿quién empañó tu belleza? Quién os e n -
tr isteció , alegria? Quién os o fendió , inocen-
cis? Quién le mató, vida? Y o , Señora, yo te 
daré la respuesta; pero pr imero le saludaré 
do lor ida con tanta gracia : 

f Ave Maria Dolorida. 
tf En gracia concebida. 

Dios le salve, María, etc . 
SUSPIROS DEL A L M A . 

Y o , Madre de Dios dolorida, yo he sido la fie-
ra pésima que despedacé a José, que quiere 
decir Salvador. A mi divino Salvador, cuanto 



fué de parle de mi malicia, quité la vida con 
sus ofensas, sin reparo en su bondad y sin más 

* mot ivo que mi malicia, que tan feamente negó 
el amor á quien tanto me quiso á mí. ¡Ay Madre 
niia, y qué dolor ! ¡Vuestro Hijo en una cruz 
para darme vida, y que yo fuese la cruz vol -
v iéndole las espaldas! Mi maldad fué la lanza 
crue l que atravesó el corazon amoroso á 
quien me daba sus brazos , Ya , Señora , para 
l lorar obro mis o jos : ayudadme con vuestro 
llanto á llorar á vuestro Hijo, mi ofendido 
Dueño . Oh Dios mió , quisiera tener un dolor 
do mis culpas tan grande c o m o vuestras ofen-
sas. Quisiera tener un pesar igual á vues-
tras miser icordias . 

Pequé Señor, etc. 

GEMIDOS 
de la divina Tórtola en la tercera Estación, 

Que es la Nona. 

J B S T A torcera Estación de la Virgen Madre 
angustiada es donde su amado Hijo la hizo 



eon su terce fa caida. Aquí diría, se vio á los 
piés d é l o s peores h o m b r e s , el que se sienta 
sobre querubines en las celestiales c u m b r e s . 
Aquí enlre piés de vil ísimos verdugos el Hijo 
del Padre Eterno. Aquí sin fuerzas para le-
vantarse del s u e l o , el que levanta hasta 
el c ielo á los pecadores ca ídos , Y ahora es 
mi dolor verle caido primera, segunda y ter -
cera vez; y que los pecadores le repetirán 
cada dia sus caidas, cuando ellos en sos pe-
cados recaigan despues que su divino aman-
te los ha levantado con su gracia, lavándo-
les sus manchas , y acariciándoles á sus pe-
c h o s c o m o madre la más car iñosa . ¡ A y 
hombres ! nos g ime la tristísima Tórtola: no 
m e renovéis tanto do lor ! No vea yo á los ín-
cl itos hi jos de la luz, que vestían el o ro más 
puro de la gracia, rodando c o m o vasos de 
tierra quebradiza, para llorar con Jeremías, 
que se abrazaron con las inmundicias los 
que mi dulce Hijo criaba con celestial deli -
cadeza. Basta, Señora, y dadnos la mano en 
nuestras caidas, pues tenéis para eso tanta 
gracia . 

Ave María etc. 

Dios le salve, María, etc , 



SUSPIROS DEL ALMA. 

0 n Belleza afl igidísima! no más gemidos á 
nuestro corazon, que ya nos falta corazon pa-
ra oir más; porque con vuestro dolor se nos 
deshace y lo queremos entero para un p r o -
pósito f irmísimo de nunca más pecar. Caigan 
rayos d é l o s c ie los , fáltenos el aire, sepúlte-
nos la tierra, pers íganos el infierno todo: ni 
por todos sus b ienes , ni por lodos sus males, 
separaré mi voluntad de un Dios, que por -
que yo no cayese en el abismo infernal, cayó 
buscándome á mí. No, Señora, no quiero ver 
caído á vuestro dulcísimo Hijo, y mi aman-
l í s imo Dios ; sí ensa lzado , y glor i f icado, 
cuando perdona á quien le pide perdou ar-
repent ido . 

Pequé Señor, etc. 

- — 

GEMIDOS 
de la divina Tórtola en la cuarta Estación. 

Que es la Sexta. 
— — . 

<H-\ este lugar hizo estación la mujer Veró -
nica, l impiando y enjugando á Jesús su ros -



tro sudado , ensangrentado , afeado y e s c u p i -
do : v al l legar aquí c on las otras p iadosas 
m u j e r e s , que acompañaban en su duelo á la 
Madre do loros í s ima , c o n s i d e r e m o s que d i ce á 
la gran Señora , pon iéndo le en sus m a n o s el 
l ienzo c o n e l Ros t ro ef igiado de su amado 
I i i jo : Ea, Señora , pues que ya no podéis ver á 
vuestro du lce Hijo sepultado , c o n s o l a o s c o n 
este su retrato , que m e de jó esta mañana 
en este l ienzo escu lp ido . Mas ay d o l o r ! q u e 
ya en el corazon de María estaba retratado 
con toda la Pasión más prop iamente y más 
al v ivo ! P e r o apl icando sus h e r m o s o s labios 
al ef igiado divino R o s t r o , y quer iendo e m b e -
b e r s e en sí con sus al ientos , más le des f i gu -
raba, y ensangrentaba con las lágrimas san -
guíneas , que sus o jos según San G e r m a n o , 
vertían, y c o m o g e m e b u n d a torloli l la le l lo -
raba : Oh sol e c l ipsado ! Oh c ie lo o s c u r e c i d o ! 
Oh hermosura de los c ie los afeada! Así d e -
negrida os quiero : así desf igurada os a d o r o . 

• M i r a d , h o m b r e s , mirad en este retrato el 
estado á que l legó vuestro desat ino . Mirad 
este retrato que s iendo el espe jo del Padre , 
las bofetadas y salivas so lo han e m p a ñ a d o á 
la Madre. Mirad vuestras culpas c o m o le han 
sal ido á la cara por haber l omado sobre sí 
vuestras culpas, Si quereis l impiarle estas 



manchas , lavad y limpiad bien vuestras c o n -
c ienc ias . Sí amantisima Madre nuestra: sí lo 
l iaremos , si con los méritos de tus do lores 
n o s consigues disposición para la divina 
grac ia . 

Ave María, etc. 

Dios te salve, etc . 

SUSPIROS DEL ALMA. 

0 a dulcísima María! Quién diera á mis o j o s 
aquella fuente de lágrimas, que deseaba Je-
remías para llorar de dia, de noche y á todas 
horas , y lavar con un perenne llanto esta 
mi alma, más que los carbones negra con 
una infinidad de culpas! Y o soy el que con 
mis pasiones impuras escupí á mi Dios, en la 
cara! Y o el que afeó el rostro á su Dios, y 
en mi alma he borrado su imagen con el pe-
cado mortal . Más no o s e n o j c i s , Señora , c o n -
m i g o , no os enojé is : y c o m o Madre de pie-
dad que so is , tened misericordia de mí, ayu-
dadme á limpiar mi alma, y á c lamar á mi 
Señor . Oh Dios mió , ¿quién sino Vos puedo 



— Í 5 — 
l impiar al que desde su concepc ión es in-
mundo? Y si yo be de concurr ir para eso con 
las aguas de mi llanto, arroyos de lágrimas 
verlirán mis o jos por haber traspasado vues-
tra ley. 

Pequé, Señor, etc. 

GEMIDOS 

de la divina Tórtola en la quinto Estación. 
Que es la Guaría, 

J S S T A es la Estación donde la Virgen Madre 
habia encontrado á s u dulc ís imo Hijo con la 
pesada Cruz sobre sus hombros , y ahora, se 
renueva su dolor , cons iderando , cuan lasti-
m o s o le v ióaqui , y que ya ni vivo ni muerto le 
puede ver . Refrescábasele la triste espec ie 
de la lastimada y amorosa figura con que en 
este sitio le miraba: aquel amor infinito, que 
tan gozoso en sus penas á la muerte le lle-
vaba: aun resonaban en su corazon los e c o s 
d e aquellas palabras dulces con que aquí se 



l e despedía y c o m o amante Torlolilla c on l 
profundos g e m i d o s le l loraba. Oh Hijo de mis f 
entrañas, que s iendo tan otro que el pródi- c 
go , á una región remota te has partido; c ó - í 
rao á tu Madre tan sola la has dejado! Tú . 1 
tú fuiste el mejor Hijo pródigo tan liberal c 
en tus finezas con la humana naturaleza, que a 
por sus amores parece has disipado tu sus- \ 
tancia cuando le has dado tu sangre y tu v i - r 
da. Vuelve ya, vuelve á tu casa para consolar c 
á esta triste Madre que tan ansiosa te desea . f 
Levántate gloria mia, levántale psallerio m i ó , 
y mi cítara, porque sin Tí nada me alegra . 
Sa ludemos á esta divina Belleza que llora 
c o n tanta grac ia . 

Ave María, etc. 

Dios te salve, María, etc . 

SUSPIROS DEL ALMA. 
A « 

V H Madre la más penada de todas las c r i a - ¡t 1 
turas, y tanto, que si entre todas tu do lor se c 
repartiera, todo viviente acabára, c o m o lo < 
dice S. Bernardino de Sena. Oh quién nunca 
hubiera nacido para que en la muerte de tu 



Hijo y tus dolores no fuesen cómpl ices mis 
pecados ! Y o , Señora, yo soy el peor hi jo pró-
digo , que disipó los b ienes de la gracia, y de 
la casa de mi Padre Dios me he salido por 
la culpa á una región la mas remota . Apli-
eadme Madre piadosísima esos tus llantos y 
amorosas ansias, para que sienta yo las d i -
vinas ausencias y levantándome de la culpa 
me vuelva á buscar á Jesús mi Padre en tu 
casa, donde serás mi Madrina ahora que im-
ploro ya su c l emenc ia . 

Pequé, Señor, etc. 

GEMIDOS 

<te la divina Tórtola eD la sexta Estación. 
Que es la Segunda. 

« Í L E G A M O S con la Virgen Madre dolorosa á la 
í puerta Judiciaria, en donde podemos consi -

derar á tan divina Belleza, postrada, regando 
con sus lágrimas y besando repetidas v e c e s 
aquella tierra dichosa, que logró la midiese 
el Yerbo humanado con su sacrosanto c u e r -



po en su segunda caída, y entrando en aque-
^as calles, que veinte y un año antes h l h l 
paseado, buscando á su Hijo perdido- va no 
pregunta á las hijas de J e r L l e n por su 
amado por señas de blanco y rubio, e s cog ido 
entre los mas h e r m o s o s millares; porqSe á 
cada paso oía decir le habían visto pasar el 
YÍ S nTi d l K S , n / 0 r m a n i fi^ra d e hombre 
* a no le buscaba en el templo porque sabia 
R e d a b a encerrado , pero sin luz en el s o g r i -
n o deí Sepulcro . Pasaría por la casa de Pi-
latos y aquí se le conmoverían sus ternísimas 
enlranas con la memoria de lo que su ama-
dísimo Hijo habia padecido allí en aquel dia 
C r t e n q U e i c l i a n d 0 ( J i ó ^ al balcón, dond¿ 4 
todo l lagado le mostró Pílalos al ingrato pue-
b lo / Aquel Ecce Homo, diría el mas lastimo-
so que se vera jamás ! Oh si ahora le volviera 
a ver! Mas no c o m o esta mañana le vi! No 
coronado de espinas, el que corona ios bien-
aventurados de gloria: No vestido deescarn io -
sa purpura, aquel por quien los príncipos rei-
nan: no con una caña en la mano, el que con 
tres dedos pesa toda la redondez de la tierra- sí 
con la hermosura de un Dios hecho hombre , 
y el mas prec ioso enlre los hijos de los hom-
ares , con aquellos rizos que doraban los vien-
tos cuando en su infancia los peinaban mis 



manos : con aquellos o jos h e r m o s o s que es-
clarecían los c ie los : c o n aquellos c laveles 
purpúreos que yooscu laba en sus labios: c on 
aquellos lirios y rosas que admiraba yo en 
sus meji l las. Basla, Reina mía, basta; que 
enlernecere is las más duras piedras. Intun-
didnos un rayo de vueslras tristezas, mien-
tras os saludamos y bendec imos tu gracia . 

Ave. María, ele. 

Dios te salve, María, ete. 

SUSPIROS DEL ALMA. 

OH divina Tórtola, llora y gime á tu divino y 
difuñto Consorte, ausente de tu vista por 
amante. La culpa tuvimos los hombres ; y cada 
día más ingratos á tan divinos amores . No será 
así desde h o y , que-Uoramos nuestra torpe in-
gratitud con la confianza que nos miréis c o m o 
Madre para conseguirnos perdón , y cumplir -
le á vuestro hi jo su última voluntad. Gomo 
hombres ocas ionamos vuestros inconsolables 
gemidos , mas no por eso seamos de tu pie-
dad desamparados , pues los h o m b r e s tam-
bién han ocasionado que tengáis á Dios por 



Hijo. Ea, pues, Señora, mostrad que sois Ma-
dre de Dios y Madre de pecadores para r e -
conci l iarnos con nuestro divino Padre, ahora 
que con el dolor de sus do lores , y los tuyos 
que ocas ionamos , arrepentidos le pedimos . 

Pequé, Señor, etc. 

GEMIDOS 

tic la divina Tórtola en la última Estación. 

3&N esla última Estación l legó María Santísi-
ma al Cenáculo, y halló la divina Tórtola su 
nido donde se vió el más funesto, y lamenta-
ble duelo que jamás se vió en el mundo . 
Juan, nuevo hijo adoptado de María extálico 
con el dolor y c o m o fuera de sí . La Magdale-
na toda un v o l c a n d e d i v i n o a m o r p r e g u n l a n d o 
por su amado , y buscando por toda la casa á 
su quer ido . Las otras mujeres piadosas acom-
pañando á la Madre de lal Difunto, sin más 
expresión que la de sus o jos para darle al-



i1 mi-< «'S'-̂ W."• 

gun consue lo . ¿Y c ó m o estaría la divina Ma-
dre? La respuesta es increíble . Ya no podía 
desahogar su pena por los o jos , agoladas ya 
sus lágrimas con tan proli jo llanto, que es 
lo sumo á que puede llegar el sentimiento. 
Considerémosla anegada en un inmenso d o -
lor c o m o un espíritu absorto, un corazon ex-
tático, una fría estálua, que tiene boca y no 
habla; tiene o j os , y no mira; tiene o idos , y 
no escucha; tiene pies, pero no anda; porque 
su dolor inmenso le tiene c o m o muerta, ya que 
por divina manutención desde luego no per-
dió la vida. Mas no; que la mejor mujer fuerte 
es María, que jamás perdió sus sentidos, v 
menos para oir y hablar por sus hijos los pe-
cadores , que á sus piés llegan contristados. 
Lleguemos, pues á darle el pésame de su do-
lor. ¿Pero c ó m o hemos de decir? Que nos pe-
sa mucho sus penas. Nos responderá corno su 
amado Hijo, que antes nos pesen y l l oremos 
sobre nuestras culpas. Sí, Señora, si llora-
mos; y debiendo decir , que os acompañamos 
en vuestro sentir, dec imos , nos acompa-
ñéis y ayudéis para llorar y decir . 

Señor, pequé, etc. 



IGA 

SUSPIROS DEL ALMA. 

O I I Amor infinito! oh divino Amante, que 
por delitos mios moriste! no permita tu pie-
dad, que yo repita causas á tu muerte , mas 
ay! que cons idero tu preciosa sangre, que 
está c lamando contra mí, y contra mí tam-
bién se ha vuelto mi maldad! Quisiera, Señor , 
con lágrimas de sangre , con rios de hielos, 
con mares de lágrimas, con diluvios de fue-
g o borrar todas mis culpas; pero espero las 
borrará tu misericordia á vista de tu preciosa 
sangre , que mejor que la de Abe l , desde la 
tierra clama pidiendo c lemenc ia , para el ar -
repentido , c u a n d o está gritando venganza 
contra el obst inado. Pequé , Señor , rasgué 
vuestra ley , volví las espaldas á vuestra gra-
cia, desprec ié vuestra gloria, rebe léme con -
tra mi Criador, y yo , cuanto fué de parte de 
mi malicia, moralmente le maté Oh! si, antes 
con mil muertes hubiera muerto yo! 

Pequé Señor, etc. 

Señor mío Ho. etc . 



Dicho el Acto de contrición, se rezará Ui 
estacion al Santísimo Sacramento para ga-
nar las indiligencias, y se concluirá el ejer-
cicio como dictase su devocion á cada uno. 

ORACION, 

O h Salvador del m u n d o ! P o r el d o l o r v 
sent imiento c o n que bajaba María mi Se -
ñora el c a m i n o del Calvario , le supl ico m e 
pongas á mi en el c a m i n o de la per f e c c i ón 
del c ie lo y que de tal f o rma baje yo l a s e n -
da de la humi ldad , que se b o r r e de mi c o ra -
zón toda sombra de altivéz. P o r aquel los 
seni .d is imos pasos que dio esta Señora c o n 
tanta d e b i l i d a d , no permitas que ningún 
alma yerre el camino de la Cruz ! hasta lie-
gar a la casa del S e ñ o r ; d o n d e vives y rei-
nas con M a n a por infinitos siglos. A m e n . 

-ORACION. 

O h Jesús m i ó , q u e diste gustoso la vida 
porque no se pierdan las almas! Reconoc idos 



á lo p o c o q u e m e r e c e n nuestras suplicas 
V á l o m u c h o q u e vale la S o l e d a d d e la 
V i r g e n en tu p r e s e n c i a , te p e d i m o s . m ¡ -
r e í s sus h e r m o s í s i m o s o j o s , y n o perd í , at 
5 c o n nuestra vista te d e s a g r a d e m o s . Mira 
S e ñ o r aque l traspasado c o r a z o n tan c o n 
S l c o S t« 

¡ a r a r t i z 
t encía para ver te y amarte c o n M a n a 
la g l o r ia . A m e n . 

LAUS D E O . 

\ r 
H 


